
H
ACE pocos días una colegiada médica 
de Sevilla fue agredida. La noticia por 
reiterativa se olvidará, excepto para 
la agredida, su familia y compañeros 

de trabajo más cercanos. 
Médica con experiencia, teniendo además un 

fuerte sentido vocacional de su pro-
fesión, no en vano su padre fue médi-
co y profesor de la Facultad de Medi-
cina de Sevilla, desarrolla desde hace 
años su labor profesional en uno de 
los Centros de Salud de Sevilla capi-
tal más conflictivos, el de las Tres Mil 
Viviendas, en donde ejerce actualmen-
te como directora del centro. 

Nuestra colegiada afirmaba hace 
escasas fechas que estaba contenta en 
su centro de trabajo. Decía conocer a 
casi todas las familias de la barriada 
y más de una vez había sentido de ma-
nera explícita la protección y el am-
paro de los patriarcas representativos 
de las diferentes familias y grupos del 
barrio. 

Pero fue agredida y por desgracia 
no era la primera vez. No conocemos 
aún las causas y detalles de la agre-
sión, pero da igual. No existe ninguna 
causa que justifique la agresión a un 
médico. Ya conocemos los defectos es-
tructurales del sistema que no es per-
fecto, y a veces ni siquiera tiene solu-
ciones. Y lo peor es que no es un caso 
aislado. En la misma semana se han 
producido tres agresiones a médicos en la pro-
vincia de Sevilla.  

Por desgracia todo recae en los profesionales 
sanitarios, especialmente en los médicos de fa-
milia que, como soldados de una trinchera fácil 
de desbordar, resisten desde la atención prima-
ria los envites desbordados de tantas familias 
que siguen confiando en la sanidad pública para 
vencer a la enfermedad y recuperar la salud. 

Es hora de preguntarse ¿hasta cuándo va a 
durar esta indefensión? ¿Qué desgracia tiene 
que ocurrir para que los médicos y resto de pro-
fesionales sanitarios se sientan protegidos y lo 
estén realmente?. 

Atrás quedan todos los intentos que desde el 
Consejo General de Colegios Médicos se han he-
cho para erradicar esta lacra. No se puede decir 
que han sido vanos, pero sí poco efectivos. 

Por nuestra parte desde el Colegio de Médi-
cos de Sevilla, desde hace diez años venimos or-
ganizando Jornadas de Trabajo de Prevención 
de Agresiones a Sanitarios, y animamos reite-

rativamente a denunciar cualquier tipo de agre-
sión a profesionales de la salud. Y para ello con-
tamos con la estimable ayuda de los Cuerpos y 
Fuerzas de Seguridad, a través de los interlocu-
tores policiales sanitarios de la Policía Nacio-
nal y de la Guardia Civil. 

Pero todo eso no basta. Llevamos luchando 
desde nuestro Colegio para que se aumenten los 
elementos disuasorios para evitar agresiones. 
Y eso pasa por una reforma del Código Penal, 
que es competencia de la administración cen-
tral del Estado. Dicha reforma entre otros as-
pectos se basaría en un notable endurecimien-
to de las penas por agredir a sanitarios. 

Tenemos información de que la Organización 
Médica Colegial presentó, vía Partido Popular, 
una Proposición no de Ley en este sentido, y que 
no prosperó al no conseguir el Partido Popular 
el suficiente respaldo en las votaciones. 

A nivel autonómico el Colegio de Médicos de 
Sevilla presentó a través del Partido Popular, 

una PNL en el Parlamento andaluz, en la que 
actualmente dicho partido tiene una cómoda 
mayoría. Se pidió, por parte del Colegio de Mé-
dicos de Sevilla, el apoyo a todo el arco parla-
mentario andaluz. Después de más de un año, 
no ha habido contestación a nuestra demanda. 
Ya sabemos que el Parlamento Andaluz no pue-
de modificar el Código Penal vigente, pero si 
puede tramitar una ley de Prevención especí-
fica anti agresiones a Personal Sanitario. Eso 
daría fuerza a replantear el tema de la futura 
Reforma del Código Penal en el Parlamento es-
pañol. 

Esperemos que un futuro próximo haya más 
sensibilidad hacia estos temas por parte de las 
Administraciones Central y Autonómicas y so-
bre todo por nuestros Parlamentarios. Los mé-
dicos y sanitarios no nos merecemos este trato. 

Los médicos de familia, como 
soldados de una trinchera fácil de 
desbordar, resisten desde la Atención 
Primaria los envites desbordados de 
tantas familias que siguen confiando 
en la Sanidad Pública para vencer a la 
enfermedad y recuperar la salud
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Los manguerazos de dinero  
no sudado crean inflación,  

cáncer de la economía 

D
ECIR que Bruselas está financiando la 
campaña electoral de Pedro Sánchez es, 
técnica y políticamente falso. Lo que vie-
ne haciendo la Comunidad Económica 

Europea tras el fracaso de combatir la gran crisis 
de 2008 con medidas rectrictivas fue todo lo con-
trario: crear unos fondos de recuperación, que ayu-
daran a los países más afectados a salir del atolla-
dero. Un plan Marshall reducido, podría llamarse. 
Y si España no participó de aquél, fue una de las 
mas beneficiadas de éste: nada más y nada menos 
que 160.000 millones de euros, de los que ha reci-
bido 69.000 a fondo perdido, es decir, gratis, a los 
que hay que añadir 84.000 como préstamo a devol-
ver con intereses y 7.700 millones en ayudas no re-
embolsables. El mejor fichaje que hizo Sánchez para 
su gabinete fue el de Nadia Calviño. El chorro de di-
nero que empezó a llegar a España se debe princi-
palmente a ella y es lo que ha evitado la depresión 
que muchos predecían, aunque nuestro ‘lobby’ en 
Bruselas, encabezado por el vicepresidente del Ban-
co Central Europeo, Luis de Guindos, contribuyó y 
ahora quiere fortificarse con Margarita Delgado, 
subgobernadora del Banco de España, que aspira 
a suceder al italiano Andrea Enria, al frente de uno 
de los cargos más poderosos: la presidencia del con-
sejo supervisor de BCE. 

Si soy tan meticuloso en los detalles es porque, 
según parece, Nadia Calviño quiere volver a Bruse-
las. Lo indica que no haya querido competir en las 
elecciones como la mayoría de sus colegas de gabi-
nete, que acaparan los primeros puestos en las lis-
tas. Las causas no las ha explicado. Pero que parti-
cipa en la campaña electoral con el mayor ardor lo 
demuestra que haya pedido un debate con el equi-
po económico de Feijóo y que haya orientado 100.000 
millones de los fondos europeos a puntos claves del 
programa electoral de Pedro Sánchez. ¿Tiene algo 
que ver con que los ha distribuido sin el acuerdo con 
las autonomías? ¿O que el Gobierno del que forma 
parte agota el margen del Estado como avalista y 
engorda la deuda «durmiente» de España? No lo sa-
bemos, ni es probable que lo sepamos hasta que 
comprobemos si el maná de Bruselas se acaba y po-
damos vivir sin él, o nos arrolle de nuevo la crisis. 

Porque al mismo tiempo que nuestro presiden-
te presume en cada mitin de las mejores cifras eco-
nómicas en Europa, se anuncia que la Eurozona ha 
entrado en recesión. Ya en el último trimestre de 
2022 se salvó por los pelos, sólo 0,1 por ciento de cre-
cimiento. Pero en el primero de este año aparece es-
tancado, lo que significa una recesión técnica. ¿Y 
quiere el presidente que nuestra economía marche 
mejor que la alemana? Porque oyéndole, da la im-
presión de que vamos a ser la locomotora de Euro-
pa. Lo único que puedo decir al respecto es que cuan-
do hablo con familiares y amigos alemanes, sus pa-
labras exhalan pesimismo. Mientras, en las cuentas 
de Pedro Sánchez falta siempre un factor importan-
te: esos manguerazos de dinero no sudado crean in-
flación, cáncer de toda economía. Aunque cuando 
se metastatice, él puede estar en cualquier puesta-
zo internacional. O intentando volver a La Moncloa.
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